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León-Felipe, poeta espaftol 

. -� .. NTES de la reciente guerra espaüofa, la

� ·i .. cbr:1 d • León-F el; pe era muy poco conocida
'( ··,. 1 

entre nosotros. Su nombre sólo tguraba en 

ciertas nntolog�as o en algunas citas escnsas.

Pero a 01eJjJa que avanzó la guerra u voz comenzó a 

hacerse oir junto a la de nquellus e�critores españoles 

que luchaban-muchos de ellos con el fusil ai bra-

20-, por la rep1�blica 

En la� revistas y otra publicaciones gue aparecían 

en M:1Jrid, Valencia o Barcel ua, el nombre de 

León- F 1ipe com nzÓ le tac r e al I�do del de An­

tonio Machado, Rafnel .. .t\lbertj, Mi .guel Hernández, 

José Bergam�n y tantos otros. 

Compara ado Ja labor Je León� Felipe con la de sus

e o tn p n íi ros, . e pe re i ben pro n to a J g un os rasgos que ] a 

di f eren ian netamente. Desde Juego, la estructurn de 

sus poemas: desnudos, con un rit,no que apen;:is los_ 

a parta de la prosa com1'in y que, en muchas ocasiones, 

se deslizan valientemente bncia Ja simple prosa sjn que 

el poema en general sufra menoscabo po1· ello. 
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En verdad, a León-Felipe, como a todo veccladero 

poeta, no le interesa la retórica, la literatura bábil­

mente elaborada. El lo ha expresado en las palabr!\s

que transcribo: «Hoy más• que uunca es pa1·a mí la

poesía fuego organizado, seüal, llarnada y llamarada 

de naufragio•. Y en otra parte dice que en su obra la 

prosa �es uu elemento poético que gana c.:llidnd., no

cou el ritmo sino con la temper:1.turall. 

En cuanto al fondo, su poesía se caracteriza por

una siucerida,J insobornable, por un pateti$tnO prof uo­

do, por un vaciarse entero-con sus espera112as, renco­

res, odios y :tmores-en L s nuchos cauces de sus poe­

mas. Y, por sobre todo e to, se caracteriza por su es­

paiiolismo; p r su recio caráctet· de español que sufre 

inter1s�11nentc a unísono con los destinos de su patria 

herida. 

Pero Leóu- F elipc, para llegar a este hispa·1ismo 

total y a esta intensidacl señera, ha debido recorrer un 

lar_go camiuo. 

A continuación, exnmin�rernos aunque sea sotnera­

mente su vida y su obra. 

León-Felipe Camino nació en Tábar:l, Zamor:i, en 

1884. Su infancia transcurre en la sierra de Salaman­

ca y en Santander. Estudia f�rmacia en Valladolid y

en Madrid."' Pero el poeta ao1aba los viajes, el conti­

nao cambiar, el aj�treo por mucbos caminos. Entonces 

se dedica al t ...... atro y trabaja corno actor en la com­

pañía de T alJ.�vÍ. 

Sus poemas aparecen por primera vez en 1a revista
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cEspaña• dirigida por .Enrique Diez-Canedo; y, poco 

después, en 19 2 O, publi a su prÍrncr libro <l Versos 

y Oraciones de Caminante•. Este libro, impreso en 

Madrid, tien� .su continu3cÍÓn diez años m�s tarde, en 

Nueva York., donde e] poeta publica su segunda parte. 

¿Qué ha pasado en este lapso de dos lustros? Algo 

esencial para un poeta: que León-Felipe ha vivido mu­

cho y ha viajado mucho. Ha estado en el Af rica ejer­

ciendo de nuevo su profesión en Fernando Póo, la fér­

til i la del golfo de Guinea. De alli l1a vuelto de uue­

vo a Madrid p�ra partir n s guida hacia América. 

En México y Estados Unido� .. ·erce c:itedras de }¡_ 

ter atura es paño] a y t raba j a c , m t r a J 11 e t r . (.Los le e -

tore_, de habla españ 1., t � m '·" a W �]do F rank 

por la tradu ción qu� L Ón- F el;p hizo de (t La Espa­

ña Vi1gen> del escritor n teao1ericano). 

Entretanto, ¿cuál era 1 men aje que León-Felipe 

no e it -e �bu e,, su ohr� de e os años? E, cucl1emos 

lo que Enrique _Diez-Ca .ed dijo al babLir de ellas: 

cLeóa-Fe1ipe huye de tod:1 afect ción, aunque qui2á 

bordee 1a de la sencillez. Le vemos diluir un endeca­

sílabo o un octas�labo en V3rÍos versos cortos, pero 

apenas e to nos parece artificio, _porque es rnauifiesto 

propósito de <1uitar engo1amiento, solemnidad, penacho 

a los ,netros usuales. Y en otra parte agrega: <.t Una so­

lidaridad l1umana, una celigiosidad sin fanatismo, una 

aceptación .de la suerte, una confianza en Dios, expre­

•ada en imágenes c:1lientes de vida vivid-a, son ahora el 

alma de la voz del poetal). 



Sin embargo, si se examinnn sus primeros poemas 

a la luz ele los que ha publicado durante � despuéa 

de la revolución, se nota en aquellos una in esta-. 

bilidacl angustiosa, un sentimiento de inseguridad y Je 

desencanto cuya clave sólo encontraremos al examinar 

estos últimos. En un poema titulado clQuién soy yo?-s,, 

ele sus primeros libros, el poeta dice: 

«Mi vida está en el aire 

daudo vueltas, in1Íracllal 

como una moneda que decide ... 

¿Cnra o cruz? 

¿Quién quiere decirme quién soy yo?

Mucho ha andado el poeta y, por lo mismo, anhe­

la ser el. iutér�rete de todo lo que cabe eu el vasto

mundo. Entonces canta: 

«Sensible a todo viento 

y bajo todos los cíe los, 

poetas, nunca cantemos 

la viJa d� un mismo pueblo 

ni la flor de un solo huerto. 
Que sean todos los pueblos 

y todos· l�s huertos nuestros�.

• Y en la primera parte de sus «Versos y Or·aciones

de CamÍnantei>, enc�ntramos e�ta estrofa que hoy nos 

. parece· casi ÍncreÍ ble. en un poeta Je raiz tan espaiiola 

como León-F elipc: 
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« lQué 
lástima 

que yo no tenga 

una patria! 

Me da igual 

Francia 

que 

España 

y 
que Alemania 

y 
que ltaliaj). 

f/ 

• �}f(iLeón-Felipe no ten;a una p:itri�J Pero en 1936 el

estallido de la re.volución .se L. vino a dar. El poeta

vuel\re a E.9paña y principia su hora más inten.Ja, esa

viacrucis cuya historia está en las págiuas de sus poe­

mas titulados << La Insignia•, • El Payaso de las Bofe­

tadas y El Pesc3dor de Caña1> y en « El Hacba• ,.

tres largos ·poemas que son a la vez tres libros intensos

Aote todo, hay que l13cer resaltar gue León-Felipe 

110 pertenece a ningún partid� poli tico; es un noble 

p_oeta de izquierda que grita su verdad a la car_a de

cualquier bando. El lucha por una unánime justicia, 

por esa justicia que
,, 

según sus palabras � es una flor 

que ya no prende en ninguna latitud• 
7 

y que, por lo 

mismo� necesita de bombres que la hagan brotar y que 

muera u pcr ella. � La Justicia-dice el poeta-, trae 

&�empre discordiá, guerra y sangre entre los b�q-ibre&, 
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no porque ella sea de naturaleza belicosa, .sino .porque 

los hombres que uo están en su sitio la odian, 110 quic-. 

ren o�r la y tratan de ahogar su vo: cu r�os turbulen­

to.! Je sangre•. 

No nos detendremos a l1ncer u u análisis detallado 

de los libro.! que acabo de cita1·. Sin embargo. espiga-. 

ré algunos de los pasajes más sobresalientes ele ellos. 

Hablando de 13s revoluciones dice: e Las revolucio­

nes se bacen y se seguirán haciend 1 en la hi.,toria con­

tra todos los tramposo..t: no sólo contra el capitalista, 

el señorito y el mer�ader, como quieren algunos, sino 

contra el historiador tramposo, contra el sabio trampo­

so, contra el arzobispo tramposo, contra el poeta tram-

>oso y contra el líder tramposo también. Las revolu-

iones se hacen para restaurar i_a justicia y para colo­

car a cada hombre en su lugar. No se hacen tan sólo 

para resolver un problema de élesigualdad económica y

.�ocia], sino para resolver el gran probl,cma del hom­

bre>. Y en otro pas:1je repite: «No se puede hacer nin­

guna revolución mirando a la tierra solnrnente. Si lu­

cbamos por el pan nada más, sólo habrá guerras y ra--
• -

p1na•.

En el fondo, los últimos Jibros de León-Felipe son 

un recio y continuo 11amaclo de justicia total, un lla­

mado al abandono de Jos division1s1nos circunstanciales 

para unir.se en un ideal superior y marcbar hacia ln 

búJqueda de una libertad y de una ju�ticia que sean a 

la vez individuales y colectivas. 

Cuando se trata ele atacar, León-Fel;pe lo bacc de 
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Íre11te y sin ambnges. Ante l,a estúpida Íra.se que Lord 

Duff Coope-r, Jefe del Almirantazgo de Inglaterra, 

Jijo en el Parlamento Británico a raíz del problema 

de la no intervencióu:- «Todo lo que se ventila hoy 
en España no va1e la vida de un mar¡nero i11glé.s>-· 

E] poeta Jan2a su anatema contra el Imperio Británjco,

«El pescador de cañ°a& Je su libro. Impreca:

e Inglaterra, 

eres la vieja raposa avarienta. 

• ltnlia es más noble que tú
y Alemnuia ta rn bién,
En su rapiña y en sus crímenes

bny un turbio bálito uietzcbear10 de heroísmo, en el

( que no pueden respirar los rn�rcaderes,

un gesto impet1:oso y confuso de jug:..r5elo todo a la

(últin1a carta,

que no pueden comprender los hombres pragn1áticos.

Si abriesen sus puertas a los vientos del mundo,

si las abriesen de par en pnr

y pasase por el la.� la justicia

y la democracia heroica Jel bo rnbre,

yo pactaría con las dos para ec;har .,obre tu cara ele

( vieja raposa sin dignidad y sin nmor.,

toda la saliva y todo el excrernento • del 1nundo-..

Así León-I?elipe Je�encle a su Espaiin, a su país al 

que identifica con don Quijote, el loco de Jn.� bofeta-
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das, <.te\ payaso ele las bofetadas•, segiín lo llama el 

poeta. 

·León-Felipe hab;a puesto en el triunfo de la repÚ-·

blica rnuchas esperanzas, Pero la república perdió la·

luch·-i. Entonc�s, desterrado· en México, trata de ex­

plicarse el por qué de su Espaiia en ruÍn!ls y el por 

qué de tanta sangre vertida en vano. As; escribe su 

poema e El Hacha•, al que subtitula <-tElegía Espa­

ñolal>, y que es un buceo en los estratos más prof un­

dos de la personalidad española, en su individualismo 

e:xacer�ado por no se sabe qué venenos. El poeta com­

prende que en la sangre ,Je todo español se ha ido 

empozando un odio secular. Sus versos lo dicen: 

. 

�Disolvente es la sangre Je 

lo mismo que las lágrimas, 

est;¡ t terra 

y ha clavado banderas 

plurales y ene,nig:is 

en todos los aleros�. 

Y más adelante: 

tt En Es p:iñn no ha y bandos, 

en esta tierra no hay b:in<los, 

en. esta tierra mald i t:i no hny bandos. 

No hay 01ás que un hacha amarilla 

que ha afilado el rencor. 

¡Qué viejo veneno lleva ci· río 

y el viento, 
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y el pan de tu Lncsetn, 

que emponzoña Ja saugre, 

ali menta la envidia, 

da ley al Íatricidio 

y asesiua el ·amor y la es2eranza!> 

: Y ahora, para el poeta, ya no queda más que una 

redención, la que se obtiene por medio del dolor. Ha y 

que llorar sobre el p0lvo de las esperanzas, de las ciu­
dades destruidas, de los millares Je muertos. Hay 
que llorar, porque: 

«Toda 1a luz de la Tierra 

14 verá un día el hombre 

• por la ventana d una lágritna ... �

He aquí la voz y el acento humano y profundo de 

uu bombre, de un poeta español de hoy en día; de un 

poeta agónico (según la expresión. tau querida a do_n 

Miguel de Unamuno), Je un poeta que l'la debido pa­
sar pol" las pruebas tnáximas del desencanto y la in­

justicia. Pero también, he abí la voz de un poeta que, 

a pesar de todo-como es un verdadero poeta y un 

verdadero hombre�, aun cree y seguirá creyendo en 

la esperanza de una redención y en el poder de una 

amplia Justicia. 




